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aceptable y ·aún ventajosa. El negodo se hizo, me cons­
ta y Pino Suárez se embolsó ciw mll pesos.- Bien, m­
te~puse esto si es un caso concreto. ¿Puedes probár­
melo?_' Me lo veda el secreto profesional, no puedo dar! 
te el nombre de mi cliente.- ¿Pero me das tu palabra 
de honor que te consta este h2cho?- Sí te la doy. 

Conozco este abogado desde hace quince ano, Y ase­
guro que todo el mundo lo tiene en México por serio Y 
honorable. 

Regresando de Europa a Cu_ba, nueve meses des­
pués de la tragedia que costó la vida al V1_cepreside~te, 
trabé conocimiento con cierto honorab1lís1mo mgemero 
que en compallfa de su esposa retornaba a México. Las 
amistades en los viajes trasatlánticos se hacen bien pron­
to y cuando se inician con una simpatía verdadera, las 
confidencias no tardan en 'abrirse camino. El matrimo­
nio había sido vecino del Vicepresidente, llegándose a 
establecer relaciones y a cambiar visitas. La se!lorase 
expresaba con gran admiración y recordaba a su espos_o 
que aquella amiga de pocos meses, conomda en plenad_i· 
cha se encontraba ahora viuda, cargada de familia, sin 
Jorluna, arrimada a parientes caritativos .... (1). 

Pero calumnia calumnia .... que algo queda. iOh, 
los miserables! Todo el mundo sabe hoy día en Yucatán 
que Pino Suárez murió sin fortuna. iCuántos anos tar­
darán los febreristas activos y platónicos en compren­
der, afuerzadesangre y luto, el crimen que han com_eti­
do sacrificando todo lo puro, todo lo bueno y prostitu­
yendo lo más caro que tiene el no~br"e, su propia con­
ciencia! Si la ignorancia es la inercia del espín tu, la ca­
lumnia invasora y escurridiza, es la ponzo!la corrosiva de 

(1) Un honorable banquero trancés, gerente de cierta ¡ran eDl.I)resa esta.­
blecida en México, me decía lo siguiente: Fíjese Ud. en estera.ro caso: Jamái 
se ha hablado tanto en México de robos y newttsmo como durante el gobierno 
de Madero. y es curioso a.ue no conozcamos, en la Olloital por lo menos, una. 
sola oorsona Que se haya enriauecido a su sombra, Muchos maderistas han 
muerto o se han retirado má.s oobres Que antes del régimen. Podrá. afirmarse 
otro ta.nto del aobiern.o J;10rflrista, y sobre todo del buertlsta? • 
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los malos · corazones, el hongo maligno de las concien­
cias. Entre el negro Otelo y la blanca Desdémona, llega 
Yago, escupe y mata .... 

Pero qué más, ¿no decía todo el mundo a "sottovo· 
ce", cuancto se lanzó la candidatura de Pino Suárez, que 
Madero la favorecía porque iba a aliarse en matrimonio 
con su familia, ignorando que el viril periodista tabas­
que!lo era casado y tenía varios hijos? ¿Nó se lanzó a 
profusión la especie de que la familia Madero, una de las 
más sólidamente ricas y prósperas del país, se había 
lanzado a la revolución para librarse de la bancarrota? 
Pero a qué enumerar. Calumnia, calumnia ... . Duran­
te veinte meses, la atmósfera de México se cargó de im­
postura, de infamia. Las menos inno1lles de las armas 
que la reacción empleara, fueron los callones de la Ciu• 
dadela. 

Pero el cliché estaba necho, había que incrustarlo en 
la conciencia pública. A la mítica "porra" había que 
oponer una ''mafia1

' muy efectiva, una "mafia" que se 
encargara de poner "fierros" a todo el pueblo mexica­
no, tal c~¡110 se hace con la caballada de las haciendas. Se 
hací~ el fieno'' y se calen taba al rojo blanco. Los pe· 
r1ód1cos y cada uno de los afiliados, en su circulo de ac­
ción particular, se encargaban de aplicar aquel sello can­
dente, indeleble, en las reblandecidas conciencias de la 
criollería vocinglera y estulta. El Presidente era ina­
tacable porque era inofensivo. Aquel hombre fuerte te­
nía una debilidad: un amor apasionado por su país. Aquei 
amor de amante afortunado, de enamorado correspon­
dido Y satisfecho, Jo maniataba haciendo del audaz rei­
vindincador, del luchador intrépido y convencido, una 
prodig10sa amalgama de consentida debilidad en el sen­
t(miento Y dé fuerza invencible en la acción; dispuesto 
siempre al esfuerzo, resignado de antemano al ,;acrificio 
fatalista como todos los grandes fanáticos, resuelto~ 
mmolarlo todo, en cualquier momento, de cualquier ma­
nera, antes del triunfo, como después de la victoria en 
aras de su. fogoso patriotismo. Aquel gran obstin¡do, 
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aquel gran vidente, er~ un gran benevolente. Vencedor, 
olvidó opresores y opr1m1dos y centralizó sus _esfuerzos 
en mejorar la suerte de todos. No conocía científicos, 
ni reyistas, ni maderistas y quizá, entre todos los de su 
partido, fué el único que jamás se ~intió maderista.. No 
conocía más que mexicanos. Hubiera querido abra~r­
los a todos, confundiéndolos en un solo abrazo. Hubiera. 
querido besarlos a todos, absolutamente, de manera tau 
absoluta como un río besa a otro río, como la ola besa la 
arena. En este beso se coló Ju das. 

Su patriotismo y su benevolencia eran demasiado 
evidentes, su pureza demasiado manifiesta .. La inepta 
leyenda de que se hubiera lanzado a penosísima propa­
ganda cruzando gran parte del territorio en medio. de 
mil peligros, para salvar de la ?ancarrota ª. su fam1h~, 
cayó bien pronto, pues se consideró demasiad~ maravi­
lloso que un hombre llevase su estulta_ abnegación al ex­
tremo de sacrificarse por mezqumos mtereses y cargá­
rase la conciencia con la monstruosa infamia de ensan­
grentar a su país y cubrirlo de luto y lá_grimas para. tan 
bastardos fines; sin detenerse en meditar demasiado, 
por otra parte, en lo inverosímil de qne _una familia . de 
nueve hombres todos robustos y traba¡adores, adm1m­
blemente prep¡rados para la lucha en los mejores cole­
gios del extranjero, recurriese a medios tan peligrosos, 
tan criminales y tan tortuosos para salvarse de compro­
misos pecuniarios. La e~deble leyenda de 1~ "locura'' 
tampoco resistió largo tiempo a las tíIDJdas mcurs10n_es 
del sentido común en aquel campo deMstado por la dic­
tadura: si el General Díaz fué derrocado por un loco, 
¿quién era, pues, el General Díaz? Y todos aquellos hom• 
bres maduros y sesudos que seguían al Apóstol sm dis­
putarle el puesto supremo eran, pues, otros tantos locos? 
Porque· ¿cómo se concibe que cincuenta intelectuales 
que discuten, deliberan, acuerdan, puedan -reconocerse 
inferiores a un loco, poniéndolo en el lugar de honor e 
invistiéndolo de todas las facultades y la necesaria auto· 
ridad para emprender la más arriesgada de.las aventu·, 
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ras, en cuyo azar jugaban las cabezas de todos elJoq? 
¿Cómo explicar que aquellos hombres cuyos trabajos en 
pro de las nuevas idea-i eran cunocidos en los clubs en 
las esferas po_lí_ti~as, e~cogieran para su jefe a un .ij ,'ven 
de buena familia , nacido en la opulencia y adolecieu,lo, 
-como se_ lo figurarían seguramente. en un pl'iucipio 
aquellos v1e¡os luchadores- adoleciendo de toda la in• 
significaucia y el afemmamieuto tan generales en nues• 
tras acomodadas clases criollas? Las patrailas de la 
"bancarrota de.la familia" y la "locura" del "cosechero 
de Parras" rodaron bien pronto, desmoronadas por su 
propia inconsistencia, '·al abismo insondable de la nada'". 

Había que inventar otra cosa. Ls, mafia reaccionaria 
r_ecordó la vieja verdad que yo formulo de esta manera: 
''Miente mejor quien mejor se acerca a la verdad''. Para 
que lo "verosimil'' se torne en "verdadero'' no hace faita 
más que uu·a cosa: la prueba. Pero dada la iudiu-eucia 
cívica de aquella generación de esclavos, la prueba po· 
dría substituirse con la "presunción moral". ¿No había 
bastado esa "presunción moral'' durante treinta y cinco 
anos para llevar a los ciudadanos al presidio o al cadalso? 
El Presidente tenía un hermano que, entre los cinco 
qu~ le habían seguido en su empresa, se distinguió por su 
actmdad y por su inteligente radicalismo. Gustavo Ma­
dero era un hombre de negocios. Esto no lo distinguía 
mucho de los demás, pues yo no conozco un Madero que 
no lo sea. Pero además de hombre de negocios, Gustavo 
era tuerto. Por mucho que la cruel y áspera "iudelica· 
deza"peuiusular haya podido modificarse en nuestro tró· 
pico, aún subsiste, en el fondo, esa penuria moral que 
hizo la gloria de Quevedo y paseó con monotonía de cas• 
cabe!, por toda Espa1'la, los chascarrillos del tartamudo 
Carre1'lo. Sauta-Anna se llamó el cojo Santa-Ano.a; Gon­
zález, el manco Gouzález; Félix Díaz, el padre, el Chato 
Díaz. Gustavo Madero se llamaría "Ojo Parado". 

Cuando su pasión antisemita inspiró a Drumont es­
~ mote genial para designar al semijudío Gambetta: 

tuerto sonoro", toda Franeia rió ue la ocurrencia; pero 
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nadie se hubiera atrevido a exhibir su mal gusto inten· 
tando prolongar una broma en la que nunca hubo el pro· 
pósito de castigar en el tribuno tan involuntaria imper· 
fección y que, ·como todas las buenas bromas, uo debía 
durar más allá de lo que una rudimentaria piedad y las 
reglas del buen gusto permiten. En Francia, los motes 
que se refieren a defectos físicos, sólo entre los apaches 
prosperan. 

Don Gustavo Madero había arriesgado toda su for­
tuna. para reconquistar la libertad de su país y resta.u· 
rar la. independencia del poder judicial, criminalmenta 
subordinado a una corrompida plutocracia. 'l'allado a la 
moderna, poseedor de vastos conocimienios prácticos, 
hombre de acción exparto y resuelto, comprendió toda 
la extensión de los ideales de su hermano mayor y puso 
su fortuna al servicio de la ide, "para cuando lle­
gara el momento de comprar fusi'es". Los directores 
de la revolución saben hasta que punto cumplió su pala­
bra. y la historiadiráalgun día !oque aquella magna ul:ra 
de redención debió al talento y a la cálida y vigoros~ ac­
tividad de este gran calumniado. Labor es esa que no 
cabe en incompletas y descosidas notas. Los deudos, 
los amigos de Don Gustavo Madero, tienen el grarn e in· 

declinable deber de rehabilitar su memoria, para darle 
el lugar que merece en el corazón de sus conciudadmos. 

Los futuros historiadores de la revolución da 1910 
incurrirían en una grave injusticia con la verdad histó· 
rica si al lado de la excelsa figura de Madero no apare· 
ciem el hermano cuya mirada vigilant~ le sigoió hasta 
ptirder, en salvaje atentado digno·de cafres, antes que la 
vida la vista. Fuerza consciente e irresistible, don Gus­
tavo Madero fué el músculo de la revolución y da la. de­
fensa. , El japonés Yoskida Shoin, a cuyo país est:iba 
destinado en grata misión, podría escribir esta estrofa 
sobre la tumba de los excelsos sacrificados mexicanos· 

"De sobra conocía que mi labor acabaría en muerte; 
Pero el espíritu de la patria me impulsaba 
A afrontar los acoutecunientos sin vacilar". 
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Yo hice un viaje de México a Monterrey con don 
Gustavo Madero, en su propio vagón, el 29 de diciembre 
de 1912. Un amigo común me había invitado a empren­
der ese viaje en su companía, con objeto de que trabáse­
mos conocimiento y aclarásemos una inepta calumnia. 
Restandolas ocho horas de sueno, aquellas treinta horas 
de conversación, entre cuatro de sus viejos camaradas, 
me ilustraron sobre muchos asuntos que hasta entonces 
yo no había podido explicarme, y pude comprender el 
juicio de uno de mis amigos, caballero inglés, que sinte­
tizaba en estas palabras: "Don Gustavo Madero siente 
como un mexicano, piensa como un francés y obra como 
un anglo-sajón". A mi directa pregunta de que tenien­
do, no el poder, sino el derecho de acabar con una infa­
me campana acusando a sus calumniadores, satislizo mi 
curiosidad de esta manera: "Se ha dicho, quizás con 
fundamento, que soy un impulsivo y quiero probarme 
que soy capaz de dominar mis impulsos. Por otra par­
te, .es justo que hablen después de haber estado amord 1.­

zados tanto tiempo". Consideró largamente la "cues­
tión india", 1a "cuestión agraria" sin cuya l'esolución no 
habría nunca en México "ni justicia ni paz duradera" y 
aquel hombre de acción que confesaba no haber tenido 
tiempo, en dos anos, de leer'Un libro, exponía en sus 
grandes líneas todo un proyecto de "homestead'' para 
resolver de manera equitativa y práctica el gravísimo 
problema de la redención india, causa verdadera de 

• aquella segunda guerra de independencia. Mostraba 
cálculos, exponía cifras, descartando cuida:losamente 
toda hipótesis, toda utopía y buscando lo "posible", lo 
"realizable" con admirable sentido práctico. El indo­
lente egoísmo de nuestros hacendados, de nuestros "es­
tancados", lo exasperaba, pero no perdía de vista sus 
derechos, la necesidad y el deber de respetarlos, con­
cluyendo con la afirmación, que revelaba todo su exhu­
berante optimismo, de que en los nuevos sistemas no ha­
bría dallados, pues se trataba, por el contrario, de bus-

.. 
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Went,e, lleB1a qu ■er extraordillarlalllenle ealu¡nnllda. 
:W,.elaps qu no 41visleron hlloer clel t1l8riD •• rey, lo 
falol.-roll. n lga■l cepndolo antes de uesi.....,lo, como lo 
Dllll•ron ele-fango ant.él de qulmle la Tlata. )hobo me,­
JIIIII hlcleroU lo8 negros dahomeJ&Do■ ■rrutrandopor loa :C-- el cuerpo exámine del coronel Dap8', 4118 ea bre de la oiv1Jiseci611 quiao arrancarlo■ de la b&rba · 
ne. La palabr■ para condenar el acto infame de loa qlJI 
ií■-lnaroD a Guatavo Madero, no exlate en lengua al· 
gana. 

Durante el viaje a que acabo de referirme 1 que me 
dl6 la -916n de aproDmarme a aquel fuerte espiriw, 
alío aconteció que pudo darme la medicla de au aereni• 
dad antJe el p!,llpo Algllno de au1 amigos que había 
subido al tren• San Luil Potosí, le hllo ver la Impru­
dencia de viajar sin escolta. "Yo eé bien que al me cojell 
loa eaemlpa, -dijo don Guatavo- me arrancar,n la■ 
~partee rtrilel"; pero no me cojeran vivo". (Aquel pre· 
1e11,timien1lo nnleroil a realimrlo, en parte, lo• baodidoa 
4e lenta: le plncbaroll au ojo vivo. Pero no hubieran que­
rido¡ por nada en el mundo, eDOOntrar ni aquel ojo ni 
1411ellaa ••partA!■" en campo r■ao), 

Una hora deepu~ entdbamoa en Coahuila. La pla­
taforma de nuestro vagón, al final del convoy, q11edaba 
a campo deeoubiert.o. Al delienerseel tren en la primera 
eatacl6n, vlmoa que don Gustavo, con violento gesto, co­
gía una carabina y gritaba apuntando afuera: "~rense!" 
AceJ'OÚldonoa de un aalto a la plataforma, vimos un gru­
po debombresque,armaal suelo,mirabaoatónitos aqu• 
llacarablnaprestaahacer fuego. Un hombre, segurameit 
teel jefe, nos trauquilim con esli4!8 palabras: "Nos 
el ee!IOr Gobernador Oorrauza para escoltar al ae!lor 
Gustavo Madero." Don Gustavo los había. vist.o ace 
ae a peso de ~p para alcanzar el tren y se pre 
reclbirloa; pero au llsonomfa franca y abierta, no rev 
ba la menor emoción. Sonriente y campechano, conv' 
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opinión contra un hombre o una clarn que representa 
una idea. cualquiera, más pienso en la. "voz de orden" en 
la. batuta de que habla Liebnecht. Por eso no creí nunca 
en la inocencia de Dreyfus, ni en la "pureza inmaculada 
del gran apóstol Ferrer", como tampoco creo en la infa­
libilidad del papá, en la "viuda inconsolable", ni en el 
"ameritado general", ni en el "eminente facultativo". 
Todo "cliché" me horripila, me ataca los nervios. Santo 
Tomás, un temperamento, es el más inteligente de los 
apóstoles. Puedo acertar la fé católica porque moraliza 
y consuela; pero la ' sugestión masónica" me parece, 
por lo que contiene la hipocresía y de fraude, el más vil 
de los atentados contra los derechos del pensamiento, el 
más pérfido y cobarde ataque a la inviolabilidad de lo que 
constituye el honor de la naturaleza humana: la concien· 
cia. La calumnia., ioh! qué innoble cosa! ¿Con qué pala· 
bra condenarla? Llaman a los calumniadores escorpio· 
nes. Falso. Los escorpiones tienen dardo, no lengua. (1) 

(1) ¿Qn-1 crimen, aué delito se rel)rochaba a don Gustavo Madero? 8111 
ltnl'>la.c&bles calumniadores jam'9 llegaron a presentar un OASO CONCRETO 
4.e robo, de espoltaclón, de monopolio. La sleuiente carta sí dennncl& OA.908 
OONORETOS conocidos de todo el mundo:~) 

- .. Habana, Junto 12 de 191(.. 
Sr. O. Nlcol'8 Rivero. 

Director del "Diario del& Mario&." 
Presente. 

Muy señor mfo: 
lle han causado vena los conceptos de usted en la sección Q.ue inUtuI• 

"A.etua.Udades" correspondiente al mlmero de hoy por consld('r&r Q.ue usted 
trata los asuntos Que en la actualidad se deba.t.en en la. Ret1úbllca. Azteca. con 
la. ma.yor 1mt1arclallda.d dados sus buenos antecedentes. 

..... Me voy a. 1>ermitlr hacerle algunas aclaraciones, pues probablement& 
acepta usted, sin l'Etiel'va alruna, toda información Que le prooorclonan, tanto 
del uunto exterior como Interior de Méxloo. y a la vez que es usted víctima. 
ha.ce usted ,·fctlmas de esas leyendas a todos, y prlnclt1almente a los espailolee 
que en la actualidad se Impresionan mucho oor los asuntos de Mbtco. Lu 
aclaraciones serlin muy breves, :oero concretas. 

El A. B. O.- los medladores- se han dejado enirañar, T los enraftadonw 
noban sido otros oue los representantes de Huerta. El A. B. C. debe evit&rN 
el rldfculo, limitándose a tratar el &s1.1nt.o exterior de ltéxloo- solucionar el 
cuo yanaul-mexlcano- pero par nilli'úD oonceptolnmlsculrse en los asuntol 
4omélit1cos potQ.ue el C. Yenustla.no Oarranza, representante del Ejército 
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Copio en seguida lo q é te 
un eJ?.cuente amigo: ue a s respecto me escribP 

,La calumnia• ¿Q "é t· me de todos cuan · ui n no_ 10mbla ante el más infa.-
está'. el hombre ca~s ~gentes dispone la envidia? ¿Dónde 
moronan una a un': e ver con fría calma cómo se des• 
edificio de una bien s~~:~ las patredes q u~ forman el 
- a repu ación, al msensible Y 
ConsUtncfona.Usta-eI bl 
tapara esto mú Que l~e~=~~ca:o Que lucha ror sus libertades-no acep-

El calvario de O h n e los mexicanos. 
J &rranza a Drinclplado 
os con.st1tuc:tonallatu; este calnri ' Y oon el de Carranza, el de toclO"I 

tiranía, educarlo Y e•Itar Que Sla'a s~e:d:etender al :pueblo del ODroblo de une. 
nos oonse"adores. ezpollado POr extranjeros y mexlca· 

ResDeet.o del C&90 concreto el 
'voy a ser m'5 exteDIO. Qnt ta usted del espaflol D. Iñ!go Norle:r:i. 

D. Iillao Norte.ra llee,6 a Méx:foo sin tC.s 
i:mesto. El C&1>Jtal aue I)OSeía en f Dl eauJtiaje ane lo Que llevah"' 
Todos los nea-ocios de D. lil!¡o enes;é;ha debe haberlo dejado en Colombre• • 
el Primero en Que llle lntcl6· la acuiiacl.;o ~n suelos, Principiaré oor refnlr e 
con el Presidente D. Manu¿l González n e moneda nlkel; "ne~lo" aue hl;o 
~lerno de Méiloo en monedero tal90 Ai QUe 98 ooncretaba a convertir el no­

Héroe de la Par," a ser Presidente d. M:itrar D, Porfirio Díaz, el decantado 
oulsar a Iñl,o NorleQ'& como extranJe:o ~ oor leCUDda nz, trató de f''<­
<JUe tuYleron el citado Norle,-a 

1 
el I>ern c:toso; Y en Wl &rrea"lo lX'rsoncl 

exDulsl6n Y concertado el "n~to•~º17'! Díaz, quedó revocada la orden de 
te ne,roclo Johtzo en sociedad con el e a esecaclón de la la¡una de Xlco. Es· 
hectáreas de terrenos donde en la ac=~~J'eneral Díaz, apropiándose 12, 00 
Y establos aue Producen unos 4 se cultivan mafz, cebada y trigo 
con dinero de la nacido. D&ro e~/~ª: leche al dí&. La desecación Sfl hb.o 
Que se le l>&id al Deón e~ esa éPOCa. r:ésd 25 mucho costo, vues el ma.ror Jornal 
nosdelaJ~nadeXJcopertenece, e centavos mexicanos. Lor terf't>-

~1~~·1!:0~ :;!: ::~~-:::~~¿~~~: !!f:o:~~:;~:1e::,~~~lt~: 
~n:>uos unos 18 kll<'-metros de la cludji8d~-J~· Dista el principio de estos tt•• 
d a...'O de Texcooo, dJstante 20 k1l6metros del x ~J: desaa-Qe se le dtó vara <'l 

f!Sªi'ua al ''Gran Canal" POr San U a e u de México, Y cui•o la.:-o 
esta ~rrlente l)Or la "CompatUa EJ¡;:;: ~ast& Pachuca, donde eS ~tlllzada 
con X!cose encuentra lab ca e lrrlcaclóny Fuerza,. Ltm{ 
do la ciudad de México co!= flncaU "7.c)(iulapi." deD. lill¡o, a 35 kllóru~= 
finca U'-ted ' arr Dropiodesde lamf t 
tamblé- conoct6cuandoestuvoenM6:xJcoennllo Los sma cudad Y CJ.ra 
. n &on oerteoecJ.ent.es al l>Uebl · terrenos de esta Bnc3, 

oo" t>l m.bmfslmo o J••- So o, l>Uefli so.o eJldos aue se fu~ " .. A, ., 1 e
1 

• ..,..... n HOOOheetá -....u" can-
~. l>Uos sumadas no hacen m&!s ~ue 26 reas.-Pero esto no tiéne fmoortan-

CO:Tt·~~oond"n al Ducblo y Que valcu mue:!! !~~re&sd Que le,ítimameute le 
.ue dcciraust.:d D oes e 1)(!6()11, 

ane . Iill¡o no tuvo necesidad de ho· ad r ar monta.Das, 

• 
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sutil soplo de la calumnia? lQuién puede contener su in­
Cli:,;nación al verse objeto de falsas imputaciones? ¿Quién 
no se desespera cuando al presentarse ante los hombres 
es,·u~ha el siniestro murmullo que hiela la sangre del 
más osado y el cual produce una voz ladina, penetrante, 
que resuena como un trueno dentro del alma, mientras 
que apenas la oyen sus oídos, que Je dice: Aparta! ¿Quién 

nur•s en Xico no exbtía m:í.s que el volcá.n Que se encuentra situado en medio 
dP la laguna. y que fué donde construsó nuestro conQuistador D. Herm'Ín Cor­
té,, -,u residencia. Creo que usted coníunde, en una asociación de iden.s, a D. 
J iii:ro con su padre D. José Norlega. Mendoza., Que fué cantero, y de ahí su con­
tusión al creer Que D. Jñigo ha. horadado montaíia.s en Xlco. Res:oecto de Que 
:a horadación de esas montañas fué con objeto de Que esas aguas atravesasen 
las tierras bajas y fuesen hacia el mar, también padece usted de un error, a 
no ser aue Quiera usted dar el nombre de mar al lago de Texcoco. De otra 
suerte el mar más próximo dista. de Xlco u.nos 460 kilómetros. -, 

Por es:LS l)ropleda.des no merece la. pena. darle el título de latifundista. al 
buen D. Iñlgo; eso no vale nada. D. Iñigo se ha al)rol)ia.do, en sociedad con el 
general })faz, de los terrenos ddiominad.os "La Sautefia," en el Estado de Ta­
maulivas, o.ue constituyen más de la mitad del t.errltorlo de ese Estado, Que es 
muy yasto. Y digo aprooiado, wr no encontrar otra forma oa.ra definir al Que 
entra en l}OSeSióo de una cosa como la Que explotó D. Iiiigo para entrar en IK>­
seslón•de "La Sauteña." D. Iñigo pasee un extenso latlfundio entre el ferroca­
rril de Orlzaba. al Pacffico, en el Estado de Oaxaca, no tan t.moort1mte como el 
de ''La Sauteña," pero sí de muchos cientos de miles de hectáreas; y empleó sl 
mismo procedimiento de ·'adQui.sici6n.'' 

D. Iñigo tiene vast.os terrenos en el Estado de Morelos, a.hf donde se en~ 
cuentra ese a Quien llama.o bandido Emlliano Za.va.ta. Tiene en ese mismo Es· 
tado muchas fincas de camvo Y la mina. de plata. en eXl.llotaclón denominada. 

"TlalchicbilD&." 
D. IñJgo :DOSOO In.numera.bles provtededes urbanas en la ciudad de México 

y en otras muchas eluda.des. Posee, además, una. extensióc. muy considerable 
de ter1·enos en la. colonia. o ca.na.l de la Viga, vor lo Que algún fa.mlliar suyo 
tJene algún litigio pendiente, l)ues se apropió de esos terrenos como se "adju­
dicó" los de ''La. Sauteña,"-la. perr& es tan brava. Que hasta los de casa 

muerde. 
Por -último, D. Iñlgo es accionista del Be.ne.o de Londns y México, del 

Banco Nacional Mexicano y del Banco Central Mexicano. Tiene particil)a­
ci6n como a.cclonista en todas las sociedades a.nónlma..s industriales estableci­
das en México par concesiones otorgadas en la tamosa. época. de la Paz Y del 
Progreso-el gobierno de Porfirio Díaz.-También tiene acciones PI mh;mísinio 
genera.l Día.z, pues en todos los '·negocios" han sido socios D. IñigoY D. Pcr· 

firlo. ·· 
Réstame decirle Que los vobres Indios aztecas-la oohlación rura.1-er. lo 

absoluto es l)eQUeño riropletario, siendo E'l máximum clel jornal Que les pagan 
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~in\':fseu :if:J~~\~s~u~t esconde en el más oculto rin-
pronuncia un tribunal de ·!r la s_ente'?-c1a mfamante que 
un a~u~ador desconoci<loi" eces mv1s1bles a instancia de 

· ,Reprobos mafiosos qu ¡ áº t . . . 
un infierno especial ara e anz , is eis la mfam1a, hay 
criollos que prestasfuis vosotros. y vosotros, crédulos 
hfculo de la inmundicia ~hestr~ boca para hacerla el ve­
que habiéndose elevado' lo :~fi~_gu~o et vuestro grupo 
de esclr.vos, haya merecido el t ie~ ~ so re esa multitud 
do por la babosa bestia? r1s e onor de ser mordi-

Mucho se ha escrito y m h á 
familia Madero hoy ilustre Yuc ºnm s hlabládose sobre la 
_ ' - ma ana g orwsa. (1). La Re-
esos grandes lntifand1stas com D r 
centavos oro. No creo Qu; .Due°aa. · n:~• de ,ro centavos mex.tcanos O sean 20 
jornal." us considerar esto un "bien Daga.do 

Estos son los mil agros realiza.dos r D 
Primero en reconocer Que son "mil 1!? , Iiifgo, Y" la. verdad oue soy el 
aue nose repitan cuan .. ~ agros, Y vor estos milagros" tanto 
lfii 

11 
' ....., para. aliviarle la. ca • para. 

go eva a. cuestas con tantos te rga. oue este buen asturlanito D 
piensan, en casos como el Presente r~l~• ~ oor lo Que los constituclona.llst~ 
Pro¡¡~4;'ades, yevitando.Dara.lo s~ceslv:ra-:revlsando los P&.I>Cles de estas 
1ruan demasiado a sus vro+ ....... a ernos de Drivileglos que ·'car-

Por 1 -• os. mot vos de relaciones soc·a.1 
!~::r~~ I>arent.esco muy cercano c~n e;_ ~~:,:~~~:tea un: honorabllísima 
,, a 1>resante, I>ero va a.justada. a 1 erd ngo e firmar con mi 
~piedades"oue posee el reterldo señor~: M:~ de los hechos res:oect.o de las 

canos conce¡ituamos "mil co, Y Que como usted 1 
De us~A.. agros realizados " , os 

"""-' muy atto. y s. s. • 

Nota..-Para Que los i J. MORENO. 
noe de Xlco, tué necesario ngenteros pudiesen hacer la. ácot&eldn de los 
los alrededores rirot.estaba:1 auxllio de la. tuerza a.rma.da, ¡iuea los ind.1:rr:; 
Piedras a. los ingenieros. Por el despojo de Que era.n vfctLmas, atacando con 

(1) J amlis ha habido Mé 
Madero. Ni tamI)OC() mis en xico tamtua mits calumniada. Que la. fa 
~ slncertdad de mi a.lbedr~in:iable. Aslento esta conclus16n con toda. la~• 

f~:C~~~ D~jblo mexicano, h~ta. :::~~a i:~~:!~rlodística. arrojaba a u:; 

derlsta.,:y :sn~~
1
:::é:co no sehab1abn. de otra ~:r:: d~~ ~•~!~~nda pa­

que cqnacfa, dedJcind~ c;:~~~:~~:~s," YO enco~traba a cada. wuno ni;/~~ 
. e a su traba10. PorQue en esa tamW&• 

• 
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volución, con el cadáver ensangrentado del primogénito 
por estandarte, .triunfará de nuevo: las figuras de los 
nuevos paladines ocuparán, por breves días, las brumo­
ªª"' imaginacioneq de nuestros veleidosJS rasca-vidas. 
"El Iwparcial" y "El País'', cerranJo el ojo maligno, pre· 
paran.la gentil voltereta. El elogio desmesurado tras de 
la desmesurada impostura. La admiración, realo fingi-

t.ooos tr&bsjan. Gustavo. vigoroso re\'"oludonarlo, diputa.do al Oon¡reso de la 
Uo16n, sí seocUI>&ba de I)Olítica con todo el ardor de su temtlf'ramt>nto; pero 
todos los demás hermanos del Presidente-Emilio, Alfonso, Ro.úI.-Gabrl!'l, Ju­
lio. Carlos-todos notablemente robustos y sanos, atareados en i,us hacleudas 
trabajando como cnalauiera de su.s eo:u>leados, sólo aoarec!an en la Capital d0 
tarde en tarde. Modestos y laboriosos, yo los encontra'oaeonstant.emente-ves­
Udos de kaki, con cuello bajo y ~in bandolina. en el cabello-en Mont.erre:r, en 
Torreón, en San Pedro, en Parras. La. arlstocrt\Ci& de esta ramllla no consiste 
en sus ca.ballerJzas, nl en su dandismo, nl en sus parrandas, nl en su lnercla, nl 
en su "bacca.rat.", ni en el zagUaneo de los clubs, ni en su insl¡rnlflcancla, ni en 
su rastacuerlsmo en suma. La superioridad de esta familia está en su cohe­
sión, en su dlscipUna, en su instrucción práctica, en su traba:!<> metódico y 
constante y en la. ejem:olar moralidad de sus costumbres. Lo mismo afirmo de 
l<h tíos, por lo m(•n08 de aQuellos cuya conducta. he podido observ-ar-Evaristo, 
~f'.tvador, Manuel, José, Benjamín Y Daniel-Es notorJo que ninguno de ell~ 
tuvo gran,erfas ni puestos públicos. 

Esta nota, como otras muchas, hartt sonreir a t&nto trobocll ,¡ue pulula 
en t'ste Dlaneta.: tan raro es que se defl.eoda al caído! !-e dirá. Que la p0h~ plu­
ma mía, tan ocu1>ada. en trab&Jos más dl!icrctos y nrodllclivos, M' ha ven1lhfo 
como tanta.s otras. No lmoorta. Reclamo m1 luirar en e-sa glorlO!-oa talaug~ c.111 
los ca.lumntados vivos r muertos. Jamás mi~ letras han llegado a lo,; o.!lh 
del público sino: vrim11ro

1 
:oara. defender la. ultraiada memoria de un héroo 

QUt~ Jamás conocí: el General Gonález Sala.s: SP&'U,ndo, vara defender a los In­
dios atormentados y mli.ero.bles de mi Dafs, y tercero, vara defender a lni, v( ·­
tima.~ de Huerta. Ni de tos indios, ni de los muertos, puedo esperar el nwnor 
heneHclo. Pero cstlmoa.ue no 11,a,y en- el, nw,nd,o más que una causa q1u. 
vaT ga, 1,a, pena. d,e ser apasionadamente buscada y servida: LA YElt­
DAU. En buscarla. y en servirla no tengo más mérítoa.ue el de la. bnena volun­
tad y ésta, eso sí, es absolut:\. Nada a.rrles¡o ni nada ¡rano. Trabajo f'D el f'x­
tra.IUero oon indcven,ienél&. con fruto.)' no volveré a mi vaís mientras éste no 
baya lavado la. afrenta que los malvados han hecho al honor nacional y a la. 

soberanía del pueblo. 
En la tam11111. Madero-la m,s numerosa de cuantas en el mundo be cono­

cido-no hay un harllPn, nt un vicioso, ni un violador, nl un dell.ncuente, nl 
un mal hijo. ni un mal esposo, nl un mal ciudadano. En ellos no subsiste nada. 
-d•·. la mentaltdad espailola y su ejeIDDlo es una 1>rueba. de que el criollo de 
.\mirlca.1ndolonte, arrogante y sln volunt11.d, es J.){lríectlble por la cultura, 
w1- d t raba:lo y el eleroplo. 

• 
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da, encontrará, como siempre, pasto abundante para su 
hipérbole. Fáciles "palmaditas de hombros" intenta­
rán sacudir- amables, "querendonas"- el polvo bon• 
roso de triunfantes charreteras. Tres cosas hay en el 
mundo que jamás fatigan a nuestros per01.0SOS e incoJl84 
tantea criollos: la ingratitud, el servilismo y la cha .. 
puza. Por mucho tiempo se ignorará la abnegación y el 
estioicismo de una madre; el lento, el prolongad.o y silen­
cioso martirio de una esposa inseparable en el escabro­
sisimo apostolado, benévola, modesta en el poder y ma­
ravillosament,e digna frente a la más cruel de las adver­
sidades; como seguirá desconociéndose la elevación mo­
ral de dos jóvenes patricias y el ilustrado y parco he• 
roísmo de seis campeones, verdaderos "mooos de digo y 
hago"; el armónico y fecundo esfueno, en fin,• de toda 
una familia que en plena opulencia, en pleno honor, en 
plena dicha, ofreció su fortuna y su vida para arrancar 
de su país el despotismo y la barbarie. Nuestros ca­
prichosos 'escritores, indiferentes a su prestigio histó• 
rico, desprovistos de elegancia mental, claudicantes co­
mo Molina Enriquez, impresionables y puerilmente or­
gullosos como Roque Estrada o atrabiliarios (bilis ne­
gra) como el oscuro teniente del "Madero sin másca• 
ra", seguirán juzgándolos con envidia y extravío si de 
ellos estuvieron demasiado cerca o con osada ignoran­
cia si el -rencor o el destino los mantuvo demasiado le­
jos; pero la verdad, al fin y trabajosamente, acabará por 
abrirse paso en las conciencias. Por encima del incon­
fesado despecho de los amigos cuya enfermiza suscepti• 
bilidad. o exagerada impaciencia los hace considerarse 
insuficientemente favorecidos, como al través de la en~ 
conada perfidia o el brutal ultraje delos enemigos, aque­
llos de los nietos de nuestros biznietos que hayan podido 
elevar su civilimoión sobre la eterna ye universal cobar­
día de las letras de imprenta- más viles y más veneno­
sas aún que el dardo vil del escorpión inmundo-podrán 
discernir todo lo que los Serdán y los Madero contuvie­
ron de visión, de sacrificio y de ejemplo. El hombre que 


